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Portada: Logo de la canonización. 
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Este pequeño folleto 

se compone  

habitualmente de  

extractos de cartas,  

normalmente  

conocidas  

como “diarios”  

en la Fraternidad. 

Sin embargo, 

en esta ocasión  

recoge diversos  

testimonios 

tanto de hermanos 

de Jesús como de 

hermanos  

del Evangelio;  

dos congregaciones 

inspiradas  

en la espiritualidad 

del Hermano Carlos. 

Esperamos que sea  

de vuestro interés 

Esta pequeña revista se distribuye de manera completa-
mente gratuita para no limitar su difusión. Sin embargo, si 
alguien quiere contribuir a los gastos de impresión y envío 
puede hacer su aportación a esta cuenta: 

 IBAN:  ES92 1491 0001 2821 0166 7521 
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Con ocasión de la canonización de Carlos de Foucauld, hemos 
propuesto la realización de un número extraordinario de nuestro 
Boletín. Habíamos ya elaborado uno en 2005 en el momento de 
la Beatificación y un segundo en 2016 para el centenario de su 
muerte. 

Igual que en 2016 hemos querido prepararlo junto con los Her-
manos del Evangelio puesto que en 2015 «Roma» aprobó los Es-
tatutos de la Federación de nuestras dos Fraternidades: Herma-
nos de Jesús y Hermanos del Evangelio. 

Nos hemos sentido seducidos por el amor de Jesús hacia los 
pequeños y seguimos un camino –cuyo iniciador fue Carlos de 
Foucauld- iluminado en particular por el rostro de Jesús en Naza-
ret. Para nosotros es una gran alegría saber que la Iglesia lo va a 
canonizar. Pero se podría uno preguntar por qué se canoniza a un 
hombre que murió solo en el 
desierto argelino hace más de 
100 años. El mismo Hermano 
Carlos escribió: “Miremos a los 
santos, pero no nos detenga-
mos en su contemplación, con-
templemos con ellos a Aquel 
para quien la contemplación 
llenó su vida. Aprovechemos su 
ejemplo pero sin detenernos 
mucho tiempo ni tomar a este 
o aquel santo como el modelo 
completo, cojamos de cada 
uno lo que nos parece más con-
forme a las palabras y ejemplo 
de Nuestro Señor Jesús que es 

Introducción 

 

Los dos priores: Hervé (Hnos de Je-

sús) e Ives (Hnos. del Evangelio) 
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nuestro verdadero modelo. Sir-
vámonos de sus virtudes no 
para imitarles sino para imitar 
mejor a Jesús”1 

Me parece que, si la Iglesia 
decide canonizar a un santo 
hoy en día es porque encuen-
tra, a través de él, que el Espí-
ritu Santo tiene algo impor-
tante y vital que irradiar en el 
mundo. Por eso, en este Bole-
tín no hemos querido recurrir a 
especialistas para que nos den 
los detalles de la rica personali-
dad del Hermano Carlos, sino 
que hemos querido dar la pala-
bra a hermanos que se han ins-
pirado en él para vivir y que, 
desde diferentes culturas, 
comparten con nosotros su 

testimonio personal... 

Hemos pedido a diversos hermanos que compartieran con no-
sotros dos aspectos importantes: 

 ¿Qué me dice hoy Carlos de Foucauld? ¿Cómo alimenta 
mi vida? 

 ¿Qué aporta Carlos de Foucauld al mundo de hoy, a la 
Iglesia, a todo cristiano? 

Así pues, vais a poder leer  algunos testimonios de hermanos: 
Hermanos de Jesús o Hermanos del Evangelio. Cada uno de ellos 
es presentado muy brevemente: país de origen, país donde vive, 
edad,… Hemos querido respetar lo que dicen tal y como se expre-
san, sin acortar su testimonio aunque pueda haber repeticiones 
                                                     
1 Meditaciones en Commentaire de St. Mathieu, (Editorial Nouvelle 

Cité, volumen V : p 54). 
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de un hermano a otro, para mantener su pensamiento y enfoque 
espiritual dentro de su propia cultura. 

A través de esta puesta en común, podréis descubrir un poco 
el rostro del Hermano Carlos, este hombre apasionado que a lo 
largo de su agitada vida consiguió poco a poco unificar su interior: 
"El amor de Dios, el amor de los hombres, es toda mi vida, ¡será 
toda mi vida, espero!”2 Esta pasión le llevó a las profundidades 
del desierto, no para encontrar la soledad, sino para ir al encuen-
tro de los más alejados, viendo en cada ser humano un hermano 
al que amar, buscando compartir sus condiciones de vida más hu-
mildes, como un hermano, como Jesús en Nazaret. 

No puedo evitar citar aquí a nuestro Papa Francisco en su úl-
tima encíclica, Fratelli tutti: 

"En este marco de reflexión sobre la fraternidad universal,... 
quisiera terminar recordando a otra persona de profunda fe, 
quien, desde su intensa experiencia de Dios, hizo un camino de 
transformación hasta sentirse hermano de todos. Se trata del 
Beato Carlos de Foucauld. Él orientó su sueño de entrega total a 
Dios a una identificación con los últimos, abandonados en lo pro-
fundo del desierto africano. En ese contexto expresaba sus deseos 
de sentir a cada ser humano como un hermano y pedía a un 
amigo: "Ruegue a Dios para que yo sea realmente el hermano de 
todos [...]". Quería ser, en definitiva, "el hermano universal". Pero 
sólo identificándose con los últimos llegó a ser hermano de todos. 
Que Dios inspire ese sueño en cada uno de nosotros. Amén » (Fra-
telli tutti nº 286, 287). 

La vida apasionada de Carlos estaba arraigada en su experien-
cia de Nazaret, que descubrió en una primera peregrinación y 
luego viviendo allí durante casi tres años al servicio de las Clarisas. 
Allí descubrió, como luz para su vida, el misterio de Nazaret: el 

                                                     
2 Carta de Carlos a Henri Duveyrier, desde la Trapa de Nuestra Sra. de 

las Nieves el 24 abril 1890. 
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misterio del Amor de Dios que ha querido hacerse hermano nues-
tro en Jesús en la humilde condición de la gente de este pueblo 
de Nazaret del que "nada bueno puede salir", como nos dice el 
Evangelio (Cf. Jn. 1, 46), para salvarnos a todos, pecadores, foras-
teros, enfermos, excluidos... 

Es esta pasión la que Carlos nos comunicó y que sigue ilumi-
nando la vida de muchos cristianos en nuestro mundo, y de la que 
estos testimonios de nuestros hermanos son un reflejo luminoso, 
como un sueño de que otro mundo es posible, un mundo en el 
que ya estamos y en el que todos somos hermanos, sea cual sea 
nuestra condición, nuestra identidad, nuestras orientaciones y 
creencias... 

San Carlos de Foucauld, ruega por nosotros y para que toda 
nuestra humanidad sea cada vez más fraterna. Sí, que Dios inspire 
este sueño en cada uno y en cada una de nosotros… 

Hervé 
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de Xavier, Hermano del Evangelio: francés, viviendo en fraterni-
dad en la región parisina después de una vida pasada en África, 
sobre todo en el Camerún y de varios años al servicio de los her-
manos en la Fraternidad Central (79 años) 

¿Qué me dice hoy Carlos de Foucauld?  

Lo que me marca de la fe del Hermano Carlos: 

Una fe que es fuente de alegría 
(los Salmos inspiran sus meditacio-
nes):  

"Alegrarme de que Dios es 
Dios será la ocupación de mis 
días y de mis noches, de todas 
mis horas, durante toda mi exis-
tencia”3 

"Alegrémonos sin fin de que 
Dios es Dios, de que Jesús es 
Dios”.4 

Una fe que es fuente de paz (con el 
evangelio de Mateo, Carlos se detiene a observar a San José):  

"Siguiendo el ejemplo de San José, en cada perplejidad, en 
cada desconcierto, en cada incertidumbre, en cada dificul-
tad, en cada oscuridad, nademos en el amor, "el único nece-
sario", permanezcamos en profunda paz, pues "Dios es 
Dios".5 » 

                                                     
3 Meditación sobre el Salmo 103. 
4 Meditación sobre el Salmo 109. 
5 Meditación sobre Mt 2,16-23 en el ‘Commentaire de St Matthieu’ (Ed. 
Nouvelle Cité, p.149). 

¿Qué me dice hoy Carlos de Foucauld? 

¿Cómo me ayuda a vivir mi vida cristiana y religiosa? 

Xavier 
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Mi fe: 

Una fe sencilla recibida de mi madre a través de su oración que 
nos invitaba a compartir rezando el rosario por la noche. 

Una fe iluminada por el estudio y probada por el encuentro con 
otras culturas. 

Una fe viva muy cercana a los Evangelios, donde el motor fun-
ciona por sí mismo porque trabaja según el principio del reciclaje: 
"Habéis recibido gratuitamente, dad gratuitamente" (lo que se 
aplica a los dones también se aplica a la fe). 

Una fe cada vez más centrada en Dios, olvidando dogmas y 
apropiaciones (el Dios de los cristianos), alegrándose de que "Dios 
es Dios" y presentándola, sin juzgarla, a la humanidad tal como es 
en nuestro mundo actual. 

Gracias al papa Francisco por proponernos un año consagrado 
a San José: Teresa de Ávila y Carlos estarán contentos. 

Lo que permanece en mí de la esperanza de Carlos:  

Cuando se entera que su amigo Henri Duveyrier se ha suici-
dado, Carlos nos sugiere que la esperanza ignora el juicio:  

"Ya sabía del triste final de nuestro pobre amigo M. Duvey-
rier. Mi familia sabía de mi apego a él y me comunicaron este 
triste suceso tal y como lo recogieron los periódicos; espero 
que Dios, en su infinita bondad, se haya apiadado de él: era, 
como usted dice, tan recto de carácter, tan elevado de alma, 
tan delicado de corazón. Lejos de mí el juzgar severamente a 
quien tanto amé, no tengo derecho a hacerlo: "No juzgues 
para no ser juzgado", dijo muchas veces Nuestro Señor Jesu-
cristo. Recomienda que nos ocupemos de la viga en el ojo 
propio y no de la paja en el ojo ajeno. Amar y rezar es nuestro 
destino, no juzgar”6 

                                                     
6 Carta del 30 enero 1893 a Maunoir, desde Notre-Dame du Sacré-Cœur 
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Al componer una especie de pequeño catecismo en Beni 
Abbès, Carlos acepta las contradicciones para que la esperanza 
pueda cuestionar nuestras certezas: 

«Dios mío, haced que todos los humanos vayan al cielo. 
Los que no creen en Nuestro Señor Jesús, los que no siguen 

la religión católica, los que no practican lo que ésta manda 
van al infierno porque desobedecen a Dios. 

Dios mío, haz que todos los humanos vayan al cielo.”7 

Mi esperanza : 

Con esta misma mirada, esta misma esperanza que cuestiona 
nuestras certezas, quiero preguntar a San Lucas: 

En el Calvario, nos presentas a dos criminales crucificados con 
Jesús. Nos invitas a admirar la bendición 
que recae sobre uno (Hoy estarás con-
migo en el paraíso8), pero colocas al otro 
entre los que "insultan"; y no recibe 
nada de Jesús con quien sufre y muere. 
Querido San Lucas, respeto tu obra y tu 
teología, pero acepta que te recuerde lo 
que escribiste en el capítulo doce: "A 
quien diga una palabra contra el Hijo del 
Hombre, se le perdonará"9. Por lo tanto, 
puedo esperar que el otro malhechor 
perdonado también haya entrado en el 
Paraíso. 

La rebelión de este criminal, sumido 
en el sufrimiento, me habla de tantos 
hombres y mujeres que interrogan al 
cielo, más o menos violentamente, sin 

                                                     
7 En El evangelio presentado a los pobres del Sahara 
8 Lc 23,43 
9 Lc 12,10 

El Hermano Carlos  

y el pequeño Abd Jesu 
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encontrar el más mínimo consuelo. Gritan por sí mismos o por sus 
seres queridos. El silencio de Dios no me quita la esperanza. El 
Calvario me da la esperanza de una única respuesta: "Hoy estarás 
conmigo en el Paraíso” 

Cómo entiendo la ternura de Carlos hacia los pequeños:  

1. En Beni Abbès, frente a Abd-Jesu, el esclavo rescatado por 
Carlos 

«Abd-Jesu no fue mimado en su infancia y JESÚS debe ha-
cerse tierno para él. Sigue siendo muy agradable y sano; se-
guimos viviendo en comunidad él, Paul y yo”10 

 «Me siento obligado de tener a Abd-Jesu siempre con-
migo, no tengo a nadie de confianza para confiárselo ni un 
minuto”11 

2. En Tamanrasset, frente a Ouksem ag Chikat que llegará a 
Francia en 1913 : 

«Mi hijo, el pequeño Ouk-
sem, fue enviado a cuidar los 
camellos de la familia; se fue 
de forma inesperada aprove-
chando una caravana que par-
tía hacia el mismo lugar. Como 
sólo tenía unas horas para pre-
pararse y la caravana no pa-
saba por Fort-Motylinski, no 
pudo solicitar el permiso para 
viajar. Le agradecería mucho 
que le expidiera un permiso de 
viaje válido por seis meses 
para el Aïr y Damergou. Es pro-
bable que, tras unos meses de 
pastoreo, mi hijo conduzca una 

                                                     
10 29 noviembre 1902, carta a Marie de Bondy 
11 19 enero 1903, carta a Marie de Bondy 

El Hermano Carlos y Ouksem,  

al que consideraba como un hijo 
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caravana hasta Damergou para comprar bechna y regrese 
aquí a principios de enero.”12 

Y siete meses más tarde, Carlos escribe: 

 «Estoy preocupado por mi pequeño Ouksem porque aún 
no ha llegado de Damergou. Las caravanas que vinieron de 
allí hace poco dicen que lleva mucho tiempo enfermo con fie-
bre y que no llegará hasta dentro de quince días. Cada año 
estas caravanas en países insalubres causan la muerte de va-
rias personas... Me sentiré muy aliviado cuando Ouksem re-
grese, si Dios quiere traerlo de vuelta. Estoy muy preocupado 
por él”13 

Mi amor:  

Amado, herido, revuelto, pero también perdonado: he cono-
cido el amor aprendiendo a perdonar. 

Me emociono cuando veo signos de amor, de solidaridad y de 
compartir. Me alegro cuando reconozco la acción de Dios en el 
mundo. Carlos tenía un vocabulario diferente, pero eso es lo que 
hizo. No vemos amor, vemos señales que tenemos que aprender 
a interpretar: por eso me alegra tanto descubrir los detalles de la 
vida de Carlos. 

Al acompañar a las personas, al vivir con mis hermanos, me 
pregunto a menudo: "¿Los quiero realmente?”. Veo la respuesta 
en mi capacidad de perdonar. 

 

 
 
 
 

                                                     
12 Carta del 7 julio 1912, a Dépommier, desde Tamanrasset 
13 Carta del 11 febrero 1913, a Marie de Bondy, desde Tamanrasset 
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de Édouard, Hermano de Jesús: Ruandés que ha vivido siempre en 
África. En la actualidad vive en Tanzania (54 años): 

Lo primero que pensé fue en la ADORACIÓN. De hecho, cuando 
estábamos en el Seminario menor, me sorprendía la Bendición del 
Santísimo que teníamos todos los domingos por la tarde. Los cantos 
de adoración, especialmente la última parte del Pange lingua - Tan-
tum Ergo Sacramentum que nos gustaba cantar en latín, tenían un 
significado muy fuerte para nuestra fe en Jesucristo presente en el 
Santísimo Sacramento. El ambiente era muy relajante, tranquilo y de 
oración. Un día me enteré que la adoración se hace todos los días en 
los Hermanos de Jesús. Me dije: "Ya está, tengo que solicitar el in-
greso en los Hermanos de Jesús”. Por supuesto, ahora hago todo lo 
posible para reservar un tiempo propicio para esta oración de ado-
ración y, si es posible, la adoración nocturna al menos una vez a la 
semana. Qué hermoso es reunirse ante esta Presencia que se nos ha 
dado. 

Un segundo elemento que me atrajo fue el apelativo de "HER-
MANO UNIVERSAL" que había anotado en uno de los libros sobre 

 

Edouard, en la capilla de Mlangareni (Tanzania) 
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la vida de Carlos de Foucauld. Me preguntaba cómo alguien podía 
pretender ser un "hermano universal" entre tantos odios y enemis-
tades que notaba en mi pueblo e incluso en la escuela. Hay veces que 
se dice: "A este profesor no le gustamos...". En definitiva, "hermano 
universal" encierra todo un proyecto a descubrir día a día. La mejor 
manera de descubrir este proyecto era pedir ser un Hermano de Je-
sús. Me encanta ver estos días lo mucho que se habla de este tema 
de la fraternidad universal en Fratelli tutti, especialmente los párra-
fos (nº 286, 287) y todo su apostolado de la bondad: Carlos de Fou-
cauld tuvo una visión (dicho en lenguaje actual). 

La MUERTE de Carlos de Foucauld en una tierra con gente a la que 
amaba también es algo que me conmueve. "Estaba en medio del 
pueblo como quien sirve”, era un hombre de paz que entregó su 
alma entre los violentos. 

Otro elemento es la "VIDA OCULTA". "La vida oculta de Jesús en 
Nazaret, que elige todas las virtudes de humildad, pobreza, obedien-
cia y el amor al recogimiento, el silencio, la oración solitaria, la abne-
gación, la oscuridad e incluso, en cierto modo, la "abyección", por 
utilizar un término querido por Carlos de Foucauld". En efecto, todo 
cristiano debe ser otro Cristo en virtud de su imitación espiritual. La 
participación en la vida de Cristo implica un misterio de muerte al 
que nos asociamos por el bautismo. Porque la vida sale de la muerte: 
"Si el grano de trigo no muere, queda solo y no da fruto”. 

Por último, concluiré diciendo que el Hermano Carlos fue un hom-
bre visionario, un hombre culto de su tiempo: los grandes temas 
como la oración, la lingüística, el desarrollo integral, el tema del me-
dio ambiente y la espiritualidad (espiritualidad ecológica) se encuen-
tran a menudo en sus escritos y su correspondencia.   

Lo que he recibido de la Fraternidad, sobre todo durante mis reti-
ros y estancias en desiertos y ermitas, es que me doy cuenta de hasta 
qué punto Carlos de Foucauld estaba en estado de paz ante el Santí-
simo Sacramento. Del mismo modo, la oración de adoración me lleva 
a un estado de paz no sólo para mí sino también en solidaridad con 
todas las personas que caminan en busca de un lugar tranquilo: 
pienso en los emigrantes que se arriesgan a morir en el Mediterrá-
neo, en los refugiados que cruzan fronteras desconocidas, bosques 
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densos y tierras áridas para ir a donde creen que encontrarán refu-
gio, paz, tranquilidad. También pienso en las personas que huyen de 
la violencia porque sus ideas no encajan con las que quiere nuestro 
mundo. Esta paz que Cristo nos dejó y que celebramos es "Única": 
"Os dejo la paz. Os doy mi paz". Esta oración prepara los corazones 
de los creyentes para intercambiar la paz, el gesto de dar la mano 
tiene un fuerte significado y cualquier gesto que uno adopte para dar 
la paz al que está cerca de mí debería marcar nuestras celebraciones 
diarias en nuestras fraternidades e iglesias, en nuestras familias y en 
nuestros lugares de trabajo... Es un gesto muy significativo. 

Estas son algunas de las cosas que me conmueven y que sigo re-
descubriendo día a día en mi vida como Hermano. 

 

 

de Auguste (Anand), Hermano de Jesús: Francés de origen. Vive en 
la India cuya nacionalidad adoptó. Trabaja con niños discapacitados 
buscando profundizar los lazos con las comunidades Dalits (conoci-
dos anteriormente como los “sin casta”) (68 años) 

Después de llevar 45 años siguiendo al Hermano Carlos en la Fra-
ternidad y con mis hermanos y hermanas que también lo siguieron, 
lo que descubrí de él y me ha hecho vibrar toda mi vida, es el en-
cuentro con un hombre apasionado que después de su conversión 
quiso entregar toda su vida a Dios. Sabía que ya no podía vivir sin 

entregarse por completo a su amado 
Jesús de Nazaret que tanto le fasci-
naba. ¿Por qué eligió Dios encarnarse 
en Nazaret? ¿Por qué pasó 30 años de 
su vida escondido en una aldea pobre 
que estaba lejos de Jerusalén y vi-
viendo a la sombra de sus padres José 
y María? El tiempo que Jesús pasó en 
Nazaret forma parte del plan de Dios, 
un plan salvífico tan importante como 
su vida pública, su muerte y su resu-
rrección. Por eso Carlos quiso imitar a Anand y un vecino 
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Jesús en Nazaret y a Jesús de Nazaret toda su vida. Porque en Naza-
ret hay un tesoro escondido que hay que buscar y encontrar y nues-
tro hermano Carlos lo dejó todo para ir en busca de ese tesoro es-
condido. Por supuesto que Carlos fue un hombre de su tiempo que 
provenía de una familia burguesa, católica y tradicional, de una ju-
ventud disipada y de un pasado militar. Y se expresó con la mentali-
dad y la cultura de su entorno, así como con el lenguaje religioso y 
emocional de su tiempo. Toda su vida quiso imitar a Jesús. Para él, 
Jesús había ocupado el último lugar, y nuestro hermano Carlos que-
ría imitarlo en la extrema pobreza. La espiritualidad de Nazaret 
puede vivirse en cualquier lugar del mundo, en cualquier entorno 
humano. Quería llevar a Jesús a lugares donde aún no era conocido. 
Gritando el evangelio con su vida llevó a cabo esta profunda intuición 
hasta su muerte. Sí, terminó su vida como un mártir en una pequeña 
aldea tuareg a la que se había entregado por completo. Es esa pasión 
por seguir a Jesús la que me fascina y me estimula en mi vida de her-
mano. 

Lo que también me inspiró mucho fue la forma en que vivió los 
tres votos. Lo que me impactó y también me liberó fue la forma en 
que vivió su obediencia, que no fue ciega, sino una obediencia a la 
llamada interior de dejarlo todo para seguir a Jesús para siempre y 
con todas sus fuerzas, a la intuición que tuvo en su conversión para 
imitar al Jesús de Nazaret, de entrar en el misterio oculto de Nazaret 
encomendándose a su padre espiritual, el padre Huvelin, que le fue 
guiando, a los padres del monasterio trapense y a Monseñor Guérin. 
Su obediencia se expresaba en la absoluta apertura de su alma al Pa-
dre Huvelin, confiándole todos sus estados de ánimo, sus deseos, sus 
entusiasmos, sus descubrimientos, sus proyectos, sus dudas, sus tan-
teos, sus confusiones, sus errores, sus fracasos; siempre dispuesto a 
escuchar sus consejos y también siempre dispuesto a cambiarlo todo 
y a revisar sus proyectos, si veía que no era la voluntad de Dios y si 
le alejaba de su intuición inicial. También buscó esta obediencia a 
través de los acontecimientos cotidianos, dejándose interpelar por 
las personas y los encuentros. 

Su pobreza consistió en dejarlo todo para seguir a Jesús en su po-
breza y fragilidad en Nazaret, una pobreza que Jesús vivió toda su 
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vida y que conocemos a través de su vida pública y su muerte en la 
cruz. El hermano Carlos habla a menudo del último lugar, del abaja-
miento. Quiso imitar a Jesús permaneciendo cerca de él en este úl-
timo lugar y para ello se solidarizó con sus hermanos tuaregs. 

Fue muy discreto en cuanto a su castidad, pero podemos ver que 
su castidad está ligada al amor infinito que tenía por Jesús, a través 
de la Eucaristía, la adoración del Santísimo Sacramento, la lectura de 
la Biblia, a través de las relaciones que tenía con su familia, sus ami-
gos y a los tuaregs con los que fue solidario hasta dar su vida como 
mártir. 

También me ayudó conocer cómo el Hermano Charles vivió la Eu-
caristía a lo largo de su vida y cómo evolucionó esta vivencia. La Eu-
caristía fue el punto central de su vida; quiso llevar a Jesús a los lu-
gares más recónditos. Tener la presencia eucarística en su pequeña 
fraternidad, tener el Santísimo Sacramento cerca de él, pasar largas 
horas con él y finalmente descubrir, unido a Jesús, que era él mismo 
quien debía convertirse en presencia eucarística, en hombre de ac-
ción de gracias y entregado hermano de todos. 

Lo que también me hizo descubrir el hermano Carlos, y con él los 
hermanos de la Fraternidad, es la soledad. Estar a solas con el Señor 
es vital para nosotros, un tiempo de intimidad: es en la soledad y el 
silencio donde Dios se hace presente y habla. De ahí el deseo de ir al 

…buscaba llevar a Jesús a los sitios más recónditos 
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desierto. El hermano Carlos fue al desierto para encontrarse con Je-
sús, pero también para entregar a Jesús a los hermanos tuaregs. El 
hermano Carlos nos hace descubrir que estos silencios son lugares 
privilegiados donde Dios y Jesús hablan, es un punto de fractura. Este 
silencio, este desierto, esta soledad, este punto de fractura, este 
punto de encuentro está dentro de nosotros mismos. Y es ahí donde 
debemos entrar constantemente, donde debemos habitar y desde 
ahí también salir: "No olvides que la puerta del templo de tu Señor y 
Dios está en tu corazón", es también la puerta de tu ser, porque es 
ahí donde el Señor llama a tu puerta como un mendigo y te ruega 
que le abras. Ya sea en el silencio del desierto natural, un tiempo 
privilegiado, o en el silencio profundo de nuestro corazón, en el ruido 
de nuestra vida cotidiana, en nuestras ciudades, en nuestros barrios, 
con todos nuestros encuentros, agradables y desagradables, nues-
tras alegrías, nuestros sufrimientos, nuestros éxitos y fracasos, nues-
tros retos e incluso nuestras traiciones, es ahí donde el Señor nos 
espera. 

Jesús es el pastor y también la puerta del redil que es nuestro co-
razón, nuestro ser más íntimo, nuestra alma. Jesús nos lleva al mis-
terio de la Trinidad, nos conduce al Padre, nos hace descubrir esta 
relación de amor a través del Espíritu Santo. Y es también a través de 
esta puerta que nos invita a entrar en su Reino para el banquete nup-
cial con todas las personas que encontramos, con toda la humani-
dad. Y fortalecidos por esta experiencia nos pide que volvamos a pa-
sar por esta puerta para ir a los pastos que nos ha reservado que son 
todas las personas con las que entramos en contacto cada día, espe-
cialmente las abandonadas, las heridas, las traicionadas, las margi-
nadas, pidiéndonos que seamos testigos del Reino de Dios en acción 
y que participemos en él. 

El hermano Carlos anhelaba tener compañeros con los que poder 
vivir y compartir su búsqueda del misterio de la vida de Nazaret, pero 
no los tuvo. Nosotros, en la Fraternidad, tenemos la oportunidad de 
vivir como hermanos y esto es un punto central para nuestra vida, 
un apoyo que nos ayuda a profundizar en nuestra vida contemplativa 
y también en nuestra entrega a las personas con las que vivimos. La 
fraternidad se convierte en el lugar de discernimiento de la voluntad 
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de Dios, el lugar privilegiado para vivir la caridad fraterna, un lugar 
que nos ayuda a compartir la vida de los más pobres y a purificar 
nuestras relaciones. 

Por último, quiero expresar mi gran alegría y agradecimiento al 
recibir la noticia de que la Iglesia ha declarado oficialmente santo a 
nuestro Hermano Carlos, con ello su espiritualidad entra a formar 
parte del patrimonio de la vida de la Iglesia. También es un recono-
cimiento a todas las personas que han tomado como modelo a nues-
tro hermano Carlos y su espiritualidad. Él murió solo, sin un compa-
ñero de vida, él que tanto había esperado crear una comunidad de 
hombres y mujeres. Eligió el camino estrecho y se abandonó com-
pletamente a Jesús, su bien amado. La semilla que no muere no da 
fruto. Nuestro querido Hermano Carlos ha abierto un gran camino 
para todos aquellos que quieran seguir su espiritualidad. 

 

 

de Fredy,  Prior de los Hermanitos del Corazón de Jesús (Bangui, Re-
pública Centrofricana).  

Nosotros, los Hermanitos del Corazón de Jesús, nacimos del testi-
monio de vida de las Hermanitas del Corazón de Jesús y de los Her-
manos del Evangelio que estaban en Bambari (África Central). 

Descubrí a Carlos de Foucauld a través de la vida de sencillez que 
viven las Hermanitas del Corazón de Jesús y los Hermanos del Evan-
gelio compartiendo la vida de los que les rodean con su vivienda, su 
trabajo y su alimentación. Aun estando en el corazón del mundo no 
son del mundo por su vida de oración y los ejercicios espirituales que 
practican. Esta forma de vida me atrajo de tal manera que hoy me 
he convertido en Hermano. 

Lo que me inspira en la vida de Carlos de Foucauld, en mi vida de 
Hermano, es su vida escondida donde vive fascinado por la vida sen-
cilla de Jesús en Nazaret, por su oración contemplativa, de trabajo 
manual e intelectual y todo ello sin olvidar su amistad con los que le 
rodean. Yo, siguiendo sus pasos, me esfuerzo por vivir de esta ma-
nera y ello es un testimonio de vida necesario en el mundo actual 
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para que cada uno de nosotros tenga una atención fraterna hacia el 
que está a nuestro lado. 

 

 

de John Paul, Hermano de Jesús: de Nigeria, vive en su país de 
origen (54 años) 

Permítanme comenzar esta re-
flexión agradeciendo al Señor el ha-
berme conducido a la Fraternidad. 
Sé que hay jóvenes que aspiran a 
descubrir y vivir nuestra forma de 
vida pero no saben que la Fraterni-
dad existe hoy en la Iglesia. Rezo 
para que el Señor les ayude a des-
cubrir su vocación. 

En esta breve presentación refle-
xionaré sobre los siguientes puntos:  

- Gritar el Evangelio con la vida.  
- El hermano Carlos y la oración.  
- La amistad con la gente. 

La conversión de Carlos marcó el 
inicio de su vocación religiosa. En 
cuanto creyó en Dios decidió vivir 
sólo para Él. La radicalidad de su conversión es una llamada continua 
que me recuerda que cada día es un momento de conversión perso-
nal y de encuentro con el Señor. 

El hermano Carlos no fue llamado a ser un gran misionero para 
predicar la Palabra del Señor como otros grandes hombres de Iglesia 
de su tiempo. Comprendió que su misión era "gritar el Evangelio con 
su forma de vivir". Desde el primer mes en que ingresé en la Frater-
nidad, estas palabras del Hermano Carlos me las repito cada día. Al 
meditar diariamente en estas palabras me veo como un pecador y 
un principiante, pero salvado por la gracia de Dios. Es una llamada 
continua que me recuerda que he sido llamado a ser luz donde hay 
oscuridad y amor donde hay odio. 

John Paul 
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A través de los escritos y meditaciones del Hermano Carlos, vemos 
que era un mediador silencioso y oculto. La oración jugó un papel 
importante en su vocación. Su intimidad con el Señor es digna de 
emulación: "Señor mío Jesús, estás ahí, a unos pasos, en el sagrario, 
tu cuerpo, tu alma, tu humanidad, tu divinidad”. Sólo un hombre de 
oración puede tener un deseo tan profundo y santo de encontrarse 
con su Señor. Su vida de oración me ha inspirado mucho en mi voca-
ción actual y estoy verdaderamente agradecido al Padre Todopode-
roso por su gracia. 

Otro aspecto de la vida del Hermano Carlos que me llamó la aten-
ción fue el modo en que recibía y acogía a las personas. Sabemos por 
sus escritos que pasaba mucho tiempo escuchando y atendiendo a 
quienes le visitaban, siempre estaba dispuesto a recibirlos y escu-
charlos. En la sociedad actual, uno de los problemas es que no tene-
mos tiempo para escuchar a los demás, pero sí queremos que al-
guien nos escuche aunque sea difícil porque todos están demasiado 
ocupados. El modo en que el Hermano Carlos recibía y escuchaba a 
los demás fue una gran ayuda para mí porque imitó a Jesús en la en-
trega de su tiempo a la gente. Hoy el Señor me llama a imitarle como 
hizo Carlos durante su vida. Por eso siempre estoy atento a los pe-
queños que encuentro dentro y fuera de la fraternidad. 

 

 

de Michel, Hermano de Jesús: Belga, después de haber vivido mucho 
tiempo en Irán, en la actualidad vive en Egipto (80 años) 

Carlos de Foucauld y yo 

En cierto modo nací con Carlos de Foucauld porque mi madre, por 
devoción al hermano Carlos, quiso que “Carlos” fuera mi cuarto 
nombre de bautismo después de mi nombre Michel y los de mi ma-
drina y padrino. Sin embargo, mi infancia no se vio llena de su pre-
sencia aunque de vez en cuando oía hablar de Carlos de Foucauld. 
Cuando era adolescente leí la biografía escrita por René Bazin y me 
fascinó. A los diecisiete años, cuando empezaba a sentir una fuerte 
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llamada a la vida religiosa, con-
fié el secreto de mi cuarto nom-
bre de bautismo a un buen pa-
dre jesuita al que pedí consejo. 
Me dijo: "¡Oh!, Carlos de Fou-
cauld aún no está canonizado, 
digamos que llevas el nombre 
de Carlos Borromeo”. 

A decir verdad, mi llamada a 
la vida consagrada se concretó 
inmediatamente en el deseo de 
vivir lo que Carlos había vivido. 
No me atraía el sacerdocio ni la 
vida monástica. Lo que me 
atrajo de Carlos fue su radica-
lismo evangélico, su pobreza concreta y sobre todo su universalidad 
que le hacía llegar a los pueblos de los confines de la tierra para vivir 
una vida de amistad con ellos, más allá de las divisiones de culturas 
y religiones (yo había sufrido, a veces, el nacionalismo flamenco du-
rante mi juventud en el Flandes belga, la patria de mi padre). Mi lec-
tura de “En el corazón de las masas” confirmó todos estos valores, 
reasentados más tarde por el mundo tras la Segunda Guerra Mun-
dial. Me han acompañado durante toda mi vida, a pesar de haber 
pasado por periodos muy diferentes: primero en Irán, al servicio de 
los enfermos de lepra musulmanes, luego al servicio de los hermanos 
estudiantes, después de vuelta a Irán para profundizar en la lengua 
y cultura persas, seguido de un trabajo en la editorial “Presses Uni-
versitaires”, en el contexto de la revolución islámica y finalmente en 
Egipto para dedicarme al estudio del Corán colaborando con los do-
minicos de El Cairo, para acabar en la fraternidad de Hagaza, un pue-
blo un poco perdido del Alto Egipto. 

El periodo egipcio me planteó un pequeño problema al principio: 
¿esta vida de estudio no era una infidelidad a la vida de compartir el 
destino de los pobres que había querido cuando entré en la Frater-
nidad? Ciertamente, siempre había gozado de la confianza y el 
aliento de mis hermanos cercanos y de la Fraternidad en general. 

Michel con un amigo copto 
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Pero fue otra lectura la que me tranquilizó definitivamente: el libro 
de Maurice Serpette, “Foucauld au désert” en que estudia con deta-
lle y gran profundidad el trabajo lingüístico de Carlos sobre la lengua 
y la cultura tuareg, durante todos los años que pasó en Tamanrasset. 
Sin embargo, esto no impidió en absoluto que Carlos viviera su vida 
de Nazaret para y entre la población musulmana de Tamanrasset. 
Comprometió toda su capacidad intelectual en su don a esta pobla-
ción. 

Hoy en día, ¿qué me sigue hablando de Carlos de Foucauld? Sim-
plemente, lo que siempre me ha hablado desde el principio de mi 
vocación: su amor radical a Jesús, vivido en la pobreza real y la fra-
ternidad universal y superando todas las fronteras de las culturas y 
las religiones. Carlos me hizo descubrir el rostro evangélico de Jesús 
lejos de los conformismos religiosos y eclesiales heredados de la his-
toria. Hoy este mensaje profético de Carlos es más necesario que 
nunca. Además, es sorprendentemente similar al del Papa Francisco: 
rechazo de todo clericalismo, del culto al dinero, superando todas las 
fronteras, "todos hermanos" (Fratelli tutti). Me entristece ver que 
algunos jóvenes religiosos mantienen una religiosidad anticuada, 
apegada a tradiciones formalistas, a una etiqueta clerical. Carlos, al 
igual que Jesús, nos dice que todo se lo lleva el viento. Nos muestra 
el verdadero rostro de Jesús encarnado, cercano a todos, con predi-
lección por los pobres, los marginados, los extranjeros. Sí, considero 
a Carlos un verdadero profeta para nuestro tiempo, al igual que to-
dos los verdaderos santos. 

 

 

de Carlos, Hermano de Jesús : de Nigeria, después de sus estudios en Ca-
merún, en la actualidad vive en su país de origen (36 años)  

Quiero compartir con ustedes lo que me conmueve de la vida del 
Beato Carlos de Foucauld. Es su amor por Jesús. Carlos alcanzó un 
alto grado de amor a Dios. 

Su amor por Jesús fue muy intenso y esto le llevó a vivir sólo para 
Jesús. Oh, cómo deseo alcanzar este grado de amor. Solía pedirle a 



 

 23 
 

Jesús que me diera la gracia de alcanzar un alto grado de amor. Sí, 
deseo amar a Jesús como Carlos de Foucauld. 

El encuentro de Carlos con Jesús transformó completamente su 
vida. Es un encuentro maravilloso. Así pues, la relación que existe 
entre Jesús y Carlos es una relación entre dos amantes. No es sor-
prendente que Carlos se dirija a Jesús con la palabra "Mi bien-
amado". 

El amor de Carlos por Jesús se manifiesta de las siguientes mane-
ras: 

1. Desea estar siempre con su bien-amado Jesús: 
El amor de Carlos por Jesús es muy alto, pues Carlos desea estar 

con su bien-amado Jesús y contemplarlo en el Santísimo Sacra-
mento. Es muy conmovedor escuchar que Carlos reza toda la noche 
ante el Santísimo. 

Carlos no puede vivir sin meditar siempre en su bien-amado Jesús. 
Encuentra la felicidad al recordar que su bien-amado Jesús le ama. 
Por eso Carlos se hace estas preguntas: "¿No es suficientemente feliz 
el que es amado por Jesús? ¿Se puede ser infeliz si se tiene a Jesús y 

Encuentro de los hermanos de África Central 
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se es amado por él? ¿Puede uno sentirse abandonado si tiene a Jesús 
y es amado por él?” 

2. Imitar la vida oculta de su bien-amado Jesús:  
El amor de Carlos por Jesús se manifiesta también en su deseo de 

meditar sobre la vida de Jesús en Nazaret. Carlos es incapaz de ima-
ginar el amor sin la necesidad imperiosa de imitar. Así, tras su con-
versión, pasó toda su vida imitando la vida de Jesús en Nazaret. Sí, 
en cuanto Carlos creyó en la existencia de Dios, empezó a vivir sólo 
para Él. 

Carlos considera a Jesús como su hermano mayor. Y no se aver-
güenza de considerarse su hermano pequeño. 

3. Amar a los pobres:  
El amor de Carlos por Jesús se manifiesta también en su amor por 

los pobres. Según el Evangelio de Juan, no se puede amar a Dios y 
odiar al prójimo. Ese amor a Jesús fue el que le impulsó a amar a su 
prójimo en la medida en que se identifica con él. Descubre su len-
guaje. Comparte su comida con ellos. 

 

 

de Teodoro, Hermano de Jesús : Español, como hermano ha vivido 
siempre en Francia (88 años) 

Para mí el carisma del her-
mano Carlos nos pide ahora que 
vivamos el misterio de la muerte 
y resurrección de Cristo como lo 
vivieron Jesús, María y José en 
Nazaret. Es decir que, siendo 
Dios, bajó del cielo para estar y 
vivir una condición humana hu-
milde y pobre entre los pobres, 
como dice el Papa Francisco "en 
las periferias del mundo". Como 
dice el hermano Carlos, "bajó, 
bajó, bajó" hasta morir en una 
cruz y es lo que también dice San 

Teodoro 
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Pablo en la epístola a los Filipenses: "Cristo, a pesar de su condición 
divina, no se aferró a su categoría de Dios; al contrario, se despojó de 
su rango y tomó la condición de esclavo… Se abajó, obedeciendo 
hasta la muerte y una muerte en la cruz.” 

Lo que me llama la atención hoy en día, en el frágil estado en el 
que me encuentro, es que tanto San Francisco de Asís como el Her-
mano Carlos percibieron claramente que este misterio de muerte y 
resurrección que vivió Cristo, podemos vivirlo como lo vivió Él en 
esta vida sencilla de todos en Nazaret, que fue como lo vivieron tam-
bién María y José. 

Un inciso: el Concilio Vaticano II pide que la Palabra de Dios y cual-
quier otra cosa se lea, en la medida de lo posible, "en lengua verná-
cula". Es decir, en la lengua del país, para que las personas humildes 
puedan entenderlo. ¿No es esto lo que el hermano Carlos pidió a los 
hermanos que hablaran, en la medida de lo posible, en la lengua del 
país en el que viven...? 

Me parece que si el hno. Carlos expresa todo esto tan bien en su 
"oración al Padre" (a menudo llamada "oración de abandono") es 
porque lo vivió y experimentó en su vida y toda ella se resume en 
esta oración al Padre, como lo hizo Jesús al final de su vida. Jesús, 
cuando llegó su hora, sólo fue apoyado por el Padre: "Padre, si es 
posible, que pase de mí este cáliz", no entiendo lo que me está pa-
sando, pero no, "no se haga en mí mi voluntad, sino la tuya". Y el 
Hermano Carlos añade: "y en toda criatura"; esta es la confianza y el 
abandono en el Padre, en una fe pura, libre de todo sentimiento y 
razonamiento humano. 

 

 

de Martin, Hermano de Jesús : Nigeria, después de los estudios en 
Camerún vive en su país de origen (42 años) 

He aquí los aspectos de la vida y los escritos del Beato Carlos de 
Foucauld que alimentan mi vida religiosa: 

- Su determinación por imitar el modo de vida de Jesús en Nazaret, 
una vida escondida participando en la vida de la gente corriente. El 
propio Carlos vivió este tipo de vida desde Nazaret cuando trabajaba 
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para las Clarisas y siguió viviendo así en el 
desierto del Sahara. Este aspecto de su 
vida alimenta mi vida religiosa porque me 
siento más realizado cuando me pongo al 
nivel de la gente que no tiene estatus so-
cial; simplemente me hace accesible. Por 
el contrario, si hubiera seguido el estilo de 
vida convencional de otros religiosos en 
nuestro contexto, considerados de un ni-
vel social superior, a la gente le resultaría 
difícil acercarse a mí y también existiría la 

tentación de ver a otros cristianos como inferiores. 
- Su constancia y sus largas horas de adoración al Señor ante el 

Santísimo Sacramento. Es una manifestación de su profunda fe en la 
presencia real de Cristo en las especies eucarísticas. Nuestro Señor, 
en el Santísimo Sacramento, es de hecho la fuente y la cumbre de 
nuestra fe cristiana. 

- Su convicción de que "las acciones hablan más que las palabras" 
le llevó a afirmar que estamos llamados a gritar el mensaje del Evan-
gelio en voz alta, no con palabras sino con la forma en que vivimos. 
Carlos de Foucauld, a pesar de ser sacerdote, descubrió que su voca-
ción no era dedicarse al ministerio de la predicación. No se trata de 
minimizar la necesidad de predicar el Evangelio, sino que simple-
mente muestra que podemos predicar a Cristo sin palabras. Y según 
mi propia experiencia, la gente se siente más atraída hacia la fe cris-
tiana más por cómo viven los seguidores de Cristo que por lo que 
dicen. 

- A pesar de su ardiente búsqueda de Dios en la soledad, siempre 
estuvo atento a las necesidades de los que le rodeaban. Esto mani-
fiesta que la vida oculta querida por el Hermano Carlos no es una 
manera para escapar de la condición humana. Este aspecto de la vida 
de Carlos me ayuda a alternar la vida en el desierto con la vida social. 

- Su amor por la oración contemplativa, que es un medio eficaz 
para lograr la unión con Dios. Esta forma de encuentro con Dios es, 
de hecho, lo que le sostuvo en su vocación hasta su último momento 
en la tierra. Siguiéndolo, esta forma de oración me parece indispen-
sable para una vida fecunda en Nazaret, en medio del mundo. 

Martin 
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de Marc, Hermano de Jesús : Francés, ha vivido muchos años al 
servicio de los hermanos (antiguo Prior General de los Hermanos 
de Jesús), vive en Francia (71 años). Este texto corresponde a una 
conferencia dada en 2016 en el momento del Centenario de la 
muerte del hermano Carlos. 

Con Carlos de Foucauld,  
una manera de estar en el mundo de hoy  

Sólo voy a compartir con vosotros algunas de las cosas que me 
conmueven y me marcan de este hombre y que me hacen vivir. 

1- Ir sin miedo al mundo, yendo al encuentro del más lejano y 
diferente 

Es muy llamativo el camino que Dios hizo recorrer a Carlos tras su 
conversión: con el deseo de seguir a Jesús de Nazaret, que le fasci-
naba, pasó de una vida muy separada del mundo (monje tras los mu-
ros de un claustro y luego ermitaño en una cabaña del jardín) a una 
vida muy insertada en un medio muy diferente al suyo -los tuaregs 
de Argelia- donde se dejó acoger por la gente. Quería vivir para Jesús 
y Dios le hizo descubrir que para vivir para Jesús era necesario ir 
donde Jesús había estado: en el mundo y 
en particular cercano a los más alejados, a 
los más abandonados, a los que menos in-
teresan. ¿Para qué ir allí? Para llevarles el 
mensaje del Evangelio: Dios ama a todas 
las personas. 

Profundizará en ello toda su vida, refle-
xionando sobre Nazaret, hasta llegar a un 
gran texto conocido sobre Nazaret: sin ro-
pas especiales, como Jesús en Nazaret; no 

El mensaje de Carlos de Foucauld  
para el mundo de hoy, para la Iglesia,  
para todo hombre de buena voluntad 

 

 

Marc 
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separado del pueblo sino cerca, sin grandes casas, ni grandes tierras, 
ni siquiera grandes limosnas, como Jesús en Nazaret: 

"Tu vida de Nazaret puede ser vivida en cualquier lugar: vívela 
en el lugar que sea más útil para tu prójimo”14 

En consecuencia, la misión de llevar el Evangelio al mundo ex-
terior, a los más alejados, se ensancha: no sólo a los "países de 
misión", sino a todos los lugares donde estamos, donde la gente 
está alejada del Evangelio, en nuestros propios hogares, en nues-
tra sociedad actual. 

Y lo que me parece muy interesante es que Carlos se va dando 
cuenta que esta misión es una misión de todos los bautizados, no 
sólo ni principalmente una misión de los sacerdotes, sino sobre todo 
una misión de todos los fieles bautizados. Incluso llega a decir que el 
bautizado ordinario está probablemente mejor equipado que el sa-
cerdote. Hay muchos textos en la última parte de su vida en los que 
menciona a Priscila y a Aquila, dos laicos a los que San Pablo cita en 
sus cartas y que fueron sus estrechos colaboradores. Por ejemplo, 
un texto como éste, en una carta a Joseph Hours, un laico de Lyon: 

  "Tal como dices, el mundo eclesiástico y el laico se ignoran 
tanto que el primero no puede dar al segundo. Es cierto que, 
junto a los sacerdotes, necesitamos a Priscilas y a Aquilas, que 
vean a los que el sacerdote no ve, que penetren donde él no 
puede penetrar, que se acerquen a los que huyen de él, que 
evangelicen con un contacto benefactor, con una bondad que 
se desborde sobre todos, con un afecto siempre dispuesto a 
entregarse, con un buen ejemplo que atraiga a los que dan la 
espalda al sacerdote y le son hostiles por su parcialidad.15" 

Interesante idea de que los cristianos laicos son el núcleo bá-
sico que constituirá la Iglesia 

2- Mirar el mundo no como un lugar de peligro sino como un 
lugar donde podemos encontrar a Dios 

                                                     
14 Carnet de Tamanrasset, 22 julio 1905 
15 Carta a Joseph Hours, Assekrem, 3 mayo 1912 
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Cómo vivir con la puerta abierta y permanecer en la intimidad 
con Jesús: un reto para Carlos en Beni Abbès: 

 «...en cuanto al recogimiento, es el amor el que debe reco-
gerte en mi interiormente y no la distancia con mis hijos: Veme 
en ellos; y como yo en Nazaret, vive cerca de ellos, perdido en 
Dios. »16 

Una magnífica expresión de la vida cristiana en el mundo. Es 
una invitación a estar en el mundo sin miedo, porque allí nos es-
pera Dios: "Veme en ellos”. Por supuesto que no es a Dios a quien 
veo, sino a la otra persona, y debo mirarla por sí misma; pero al 
mirar a la otra persona con amor, me encuentro con Dios porque 
Dios está con él. 

Es también una invitación a hacer de cada acontecimiento y 
cada encuentro una oración, un encuentro con Dios, un "guiño al 
cielo". Esto transforma nuestras vidas. Y nos hace «rezar sin ce-
sar»17.  

Carlos retomará a menudo esta idea de que el amor a Dios y el 
amor al ser humano crecen juntos: "Tenemos un solo corazón, el 
mismo corazón con el que amamos a Dios es también con el que 
amamos a los hombres: si nuestro corazón se recalienta, se inflama 

                                                     
16 Carnet de Beni-Abbès, el 26 mayo 1904 
17 El otro día estaba en el metro y delante de mí, en el andén, había un 
hombre que caminaba con dificultad y se tambaleaba; lo vi y pensé ama-
blemente: "El pobre, no está en muy buena forma"; incluso recé una 
"pequeña oración" por él. Una mujer que me seguía se acercó al hom-
bre, le cogió del brazo y le ayudó a sentarse en el banco. Luego se fue a 
esperar el tren; pero regresó y sacó de su bolso dos yogures que proba-
blemente tenía para la hora del almuerzo; se los entregó al hombre, que 
los devoró con ganas. Y entonces me di cuenta de que había visto al 
buen samaritano y que me había hablado del levita y del sacerdote, sus 
cabezas en su vida consagrada y su "pequeña oración", que habían pa-
sado al lado de su prójimo... Leer el Evangelio a la luz de nuestro Nazaret 
nos interroga, nos devuelve a los pasos de Jesús. Y nos hace amar la vida, 
esta vida cotidiana que nos habla de Dios. 
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y se enternece en la práctica del amor al prójimo, por eso se vuelve 
más cálido, más tierno en el amor a Dios..."18  

 

3- Escuchar a Dios que habla: dejarme tocar y conmover por 
el encuentro con el otro  

Por primera vez en su vida, Carlos realizó un duro trabajo manual 
en los campos de la Trapa: 

 "El precio de un trozo de pan se percibe bien cuando se com-
prueba por sí mismo lo que cuesta producirlo...”19 

Es muy interesante ver que, al dejarse tocar por la situación de 
los pobres, Carlos se deja sacudir y cuestionar, incluso si esto signi-
fica, a la luz de estas preguntas, cuestionar su manera de vivir su 
llamada: los acontecimientos son para él como la voz de Dios. Lo 
mismo ocurrirá, por ejemplo, cuando Carlos sea salvado por los 
tuaregs cuando esté enfermo, y los cambios que se producirán en 
él gracias a este verdadero compartir. 

Esto me parece también un mensaje para nosotros hoy: escu-
char a Dios que nos habla en el compartir de la vida de las perso-
nas, con las que convivo: el mundo, mi barrio, mi escalera, mi fa-
milia, etc. Caminar con el otro, especialmente con el pequeño, 
dejarme tocar por su sufrimiento, escuchar lo que Dios me dice a 
través de su vida; esto puede llegar a removerme y reorientar mi 
vida... 

4- Anunciar el Evangelio mediante una actitud de diálogo: "el 
apostolado de la bondad” 

En medio de los tuaregs musulmanes, que tienen un "bagaje" 
cultural y religioso completamente diferente, Carlos puede ver que 
las palabras del Evangelio "no dicen nada" y que, en consecuencia, 
si queremos anunciar el mensaje de Jesús, tenemos que hacerlo a 
través de la vida: donde las palabras del Evangelio no hablan, es la 
vida según el Evangelio la que debe hablar del Evangelio. Creo que 

                                                     
18 Meditación en Nazaret (Aux plus petits de mes frères, p.138) 
19 Carta a su hermana Mimi, Akbès, 3 julio 1891 
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es una situación y una respuesta muy actual. Y esto, para Carlos, es 
algo que todo bautizado puede (y debe) vivir, sacerdotes, laicos, 
religiosos. Mucho antes de arar y sembrar, es un "oficio de pio-
nero", basado en contactos estrechos. Cada bautizado, viva donde 
viva, es responsable del Evangelio, un "misionero solitario", una 
"vanguardia". En los lugares donde no se conoce el Evangelio, él es 
el encargado de la misión. Estos lugares están a veces "demasiado 
lejos" para que las palabras del Evangelio tengan sentido; pero 
nunca están "demasiado lejos" para que el corazón del Evangelio 
lata allí. Esto es lo que él llamó "el apostolado de la bondad20 ». 

“Sobre todo, ver en cada ser humano un hermano – “todos 
sois hermanos, tenéis un solo padre en el cielo"-, ver en cada 
ser humano un hijo de Dios, un alma redimida por la sangre de 
JESÚS, un alma amada por JESÚS, un alma que debemos amar 
como a nosotros mismos y por cuya salvación debemos traba-
jar»21 

El diálogo es, ante todo, el diálogo del amor que se ofrece: 
"Ante todo, ver en cada ser humano un hermano". Antes de ha-
blarles de Dios, la gente observa mi comportamiento. Antes de 

                                                     
20 Expresión utilizada por el P. Huvelin, visitado en París en 1909 y que 
anotó cuidadosamente. 
21 Carta a Joseph Hours, Assekrem, 3 mayo 1912 

Al encuentro del otro en una amistad compartida (fraternidad de Lille) 
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que pueda hablarles de Dios, la gente espera que se les escuche so-
bre ellos mismos. Negarse a tratar de convencer al otro a toda costa 
significa tratar de entenderlo, lo que puede ser un obstáculo en él, 
lo que lo hace "enfermo, herido" como dice Carlos. 

Actitud fundamental del diálogo: creer que el otro es sincero y 
busca sinceramente con la luz de que dispone; no dudar de su buena 
fe, no dudar de su capacidad de apertura; enriquecerse con sus va-
lores. 

Pero esta actitud de diálogo que sabe reconocer lo bueno del otro, 
que sabe decirle al otro lo bueno que hay en él, que sabe pedirle ayuda 
al otro, también es válida en mi relación con el vecino de al lado, con 
el joven que ve pasar sus días apoyado en un muro del barrio, siempre 
que entre en contacto con ellos. 

Confiar en la obra del Espíritu en el corazón de cada persona es 
también confiar en el hombre y creer que es capaz de una respuesta 
libre y recta, si es fiel a las luces que ha recibido. Sobre todo, significa 
reafirmar que "Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen 
al conocimiento de la verdad". Cf. la oración de Carlos: "Dios mío, 
que todos los hombres vayan al cielo". 

Es llamativo ver cómo Carlos insiste en que los cristianos deben vivir 
las grandes dimensiones de la vida: el amor, el respeto a los demás, la 
sobriedad de vida, etc., tratando de que esto pueda atraer a todo el 
mundo: "Procuren impregnar de estos valores a todos aquellos con los 
que entren en contacto, para que los aprecien, para que quieran vivir-
los": una especie de gran confianza en la rectitud de las personas: son 
capaces de desear el bien, de conformar su vida a él: es decir, aunque 
no puedan confesar el Evangelio, pueden adherirse a él y practicar sus 
valores. 

5- Vivir y llevar el evangelio de la ternura 
Nuestro mundo actual es duro: es un mundo de competencia, y ¡ay! 

de los pequeños y los débiles. Una de las luces que nos da Carlos de Fou-
cauld es que nuestra forma de estar en el mundo debe ser la de portado-
res de ternura. 

Por ejemplo, esta meditación en Nazaret sobre el Evangelio de la 
resurrección de la hija de Jairo: 
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 "Seamos infinitamente delicados en nuestra caridad... Tenga-
mos esa tierna delicadeza que entra en los detalles y sabe poner 
tanto bálsamo en los corazones con pequeñas cosas: "Dadles de 
comer", dice Jesús. Entremos también en los detalles más peque-
ños con los que están cerca de nosotros... aliviémoslos con las 
atenciones más minuciosas; tengamos para los que Dios pone 
cerca de nosotros esas atenciones tiernas, delicadas, pequeñas, 
que los hermanos muy tiernos y las madres muy tiernas tendrían 
para sus hijos...»22 

Si resumo lo que he tratado de decir, diría que, para mí, lo que 
encuentro central en el mensaje de Carlos de Foucauld y lo que lo 
hace relevante hoy es: 

Un mensaje que se vuelve decididamente hacia el mundo, con 
una mirada positiva, descentrada de nosotros mismos, para llevar el 
evangelio del amor, especialmente a los más frágiles y a los más ale-
jados. 

Llevar el mensaje de amor a través de una verdadera actitud de 
diálogo. Diálogo significa: 

- Acompañar a la otra persona con paciencia, respetando lo que 
es y lo que ha vivido 

- Reconocer la fructífera verdad que toda persona lleva dentro 
- Entrar en una relación de reciprocidad, donde acepto recibir del 

otro 
- Confianza en que Dios habla al corazón y que el hombre es capaz 

de dar una respuesta correcta 
- En este conjunto de actitudes hacer "hablar" al Evangelio: es la 

vida evangélica la que habla del Evangelio 
Vivir el Evangelio de la ternura con todos, y especialmente con los 

pequeños y los heridos, los que quedan atrás. 

Esto ofrece un magnífico retrato del cristiano en el mundo actual, 
que podría resumirse en las palabras de Carlos: "¡Por encima de 
todo, vean en cada ser humano a un hermano!” 

                                                     
22 Obras Espirituales. p. 199. (La bonté de Dieu p. 124-125) Meditación 
sobre Mc 5, 35-43, resurrección de la hija de Jairo 
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de Ventura, Hermano de Jesús : Español, vive en la fraternidad del 
Assekrem (65 años) 

La anécdota que más 
me habla del Hermano 
Carlos y que bien puede 
resumir toda esta investi-
gación, es ver a este an-
ciano desdentado, sereno 
y sonriente sentado en el 
suelo enseñando a los 
tuaregs el arte de tricotar: 
"El punto y el ganchillo 
funcionan de maravilla; 
todo el mundo se pone a 
ello, las mujeres aprenden 
ambos, bastantes jóvenes 
hacen ganchillo para con-
feccionar chalecos; pero 
no tenemos más ganchi-
llos... ni lana ni algodón... 
Si pudieras enviarme algu-
nos... y también un poco 
de semilla de algodón, sería un gran servicio para el país...”23  

El 1 de diciembre de 1916, el día de su muerte, encontramos, 
escritas por él, las últimas palabras del P. Huvelin, como un "Tes-
tamento" en una carta a Marie de Bondy: "Nunca se puede amar 
lo suficiente" y añadió: "¡Pero querer amar es amar!” Este es el 
resumen perfecto de toda una vida. 

De camino a Tamanrasset, escribió en su cuaderno: "Jesús, doy 
mi vida por los tuaregs"; ya está hecho. Y como dijo a su regreso 
de Marruecos, podemos retomar sus propias palabras y decir: "Lo 
he conseguido” 

                                                     
23 Carta a Marie de Bondy, 16 abril 1915, de Tamanrasset 

El té de la hospitalidad 
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de Pyeong Ch’eol, Hermano de Jesús : Coreano, vive en su país de 
origen (58 años)  

A través de Carlos de Fou-
cauld, aprendí la pobreza de 
Jesús.   

"Nadie puede sacarlo de su 
último lugar". 

Nació en un pesebre. 

Vivía trabajando como hijo 
de carpintero. 

Y murió en la cruz: 

Él es Dios. 

Vemos la pobreza como 
una situación de carencia y 
queremos salir de ella. 

Es un obstáculo a superar.  

Sin embargo, Jesús entró 
de lleno en ella. 

Dios es Amor. 

Si amas a alguien, debes hacerte pobre como Él. 

Amaba especialmente a los pobres. 

Incluso se identificó con los pobres, diciendo: "Lo que hicisteis 
a los más pequeños, a mí me lo hicisteis". 

La pobreza ya no es un estado negativo que hay que evitar. Es 
un medio de encuentro, un camino que Él mismo ha tomado: 
el bendito Reino.  

"Nos ha enriquecido con su pobreza”. 

 

 

 

Pyeong-Ch'eol en el trabajo 
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de Philippe, Hermano del Evangelio : Francés, de regreso en Fran-
cia después de largos años de fraternidad en el Camerún, donde 
realizó también el servicio de obispo de Maroua (84 años) 

¿De qué modo el Hno. Carlos inspira mi vida 
como Hermano? 

En los años 50, antes del Vaticano II, 
vivíamos una época apasionante, deseando y 
preparando una nueva Iglesia, una Iglesia de 
verdad, sacudiendo el polvo acumulado por los 
siglos. 

Fue en este entusiasmo cuando encontré y conocí a Carlos, que 
tan bien "vivió" el espíritu del Concilio antes de que tuviera lugar. 
Con Carlos no había nada falso, nada inútil, ninguna fachada, 
ninguna búsqueda de "dignidad" o de beneficio personal. Todo lo 
que vivió, lo vivió de verdad. 

La riqueza del Hno. Carlos marcó toda mi vida como hermano 
del Evangelio: 

- Su descubrimiento repentino y total de Dios, de Jesús, y que 

Philippe 

Philippe en una reunión 
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se profundiza continuamente. 
- El lugar de Marie de Bondy y del padre Huvelin en el camino, 

su presencia respetuosa y amistosa; el lugar también en su 
descubrimiento de Dios del testimonio de los musulmanes en la 
oración. 

- Su fuerte amor a Dios y su total abandono en sus manos. 
- Su respeto por todo ser humano, sea cual sea su origen, 

historia o religión. Nunca una palabra o actitud de superioridad 
o desprecio y menos aún de condena. Rezaba "para que todos 
los hombres vayan al cielo".  

- Su opción por la vida de Nazaret, compartiendo la vida y el 
trabajo de "todo el mundo", simplemente estando presente 
entre ellos, como Jesús en Nazaret. 

- Su vocación de anunciar el Evangelio: con toda su vida y con 
el anuncio directo cuando es posible. Estaba dispuesto, para 
anunciar el Evangelio, a "ir hasta el fin del mundo y vivir hasta el 
juicio final". 

 

 

de Patrice, Hermano de Jesús : Francés, vive en su país de origen 
(79 años) 

¿Cómo me habla hoy Carlos? 

Antes de entrar en la Fraternidad, 
en 1966, lo conocí a través de los 
"Escritos Espirituales"; pero enton-
ces, sorprendentemente, no leí 
nada ni recapacité sobre él salvo lo 
que figuraba en la Regla de Vida: la 
vida que había llevado era la suya 
propia y no podía ser imitada; 
donde estuviera tenía que imitar a 
Jesús, el Único Modelo. 

Patrice 
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Durante los ajetreados años de trabajo lo que me alimentó fue 
más bien la espiritualidad de la Acción Católica Obrera y de la Fe-
dear24. 

Fue durante dos o tres estancias en Tamanrasset y el Assekrem 
(1993, 2003) cuando descubrí a Carlos de Foucauld, especial-
mente a través de los artículos de Antoine Châtelard. 

Ahora, desde los años en Foumban (Camerún) y Quinson, mi 
relación personal con Jesús es más el centro de mi vida y, desde 
hace algunos años, leo los textos de Carlos. 

Tres o cuatro aspectos me parecen importantes: 
 Su amor loco por Jesús, vivido con radicalidad; su deseo 

de imitarlo; su vuelta al Evangelio para conocerlo, imitarlo y 
seguirlo; 
 Su disponibilidad al Espíritu Santo a través de los aconte-

cimientos de su vida; 
 La identificación que hace entre Jesús y los pequeños, los 

pobres: Mt 25; 
 La llamada a ser hermano de todo hombre, porque Jesús 

vive en él y lo ama: ver en todo hombre un hermano. 

Estas dimensiones de su amor me parecen muy actuales, en un 
mundo que parece no conocer a Dios ni a Jesús; un mundo que se 
rige más por la búsqueda del dinero y el poder; un mundo que a 
menudo es violento, que no respeta a los demás, incluso en nom-
bre de la "libertad". 

Sin embargo, nuestra vocación de compartir la vida y la condi-
ción de los que no tienen nombre ni poder en el mundo es una 
enorme gracia, pues podemos ver cómo el Espíritu actúa en el co-
razón de cada persona, especialmente en los humildes que nos 
muestran el camino para seguir a Jesús. 

 

 

                                                     
24 Federación de equipos apostólicos de religiosos/as 
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de Gabriel, hermano del Evangelio : Francés, en fraternidad en Li-
lle (42 años) 

No entré en la fraternidad a través de Carlos de Foucauld sino que 
lo estoy descubriendo a medida que avanzo en mi vida como her-
mano. ¿Quién es? Un aventurero, un soldado, un rebelde, un radical, 
un hombre de diálogo, un trabajador, un adorador de la Eucaristía, 
un loco de Dios. También podemos fijarnos en el hombre compli-
cado y a veces incluso ambiguo que era. ¿Y su estatus? ¿Estaba ena-
morado de su prima?, ¿era un monje, un ermitaño, un sacerdote, un 
católico patriótico o un hermano universal…?   

Creo que puede ser todas estas cosas al mismo tiempo en los 
diferentes aspectos de su personalidad. Veo en él a un hombre en 
busca de Dios y que está dispuesto a ir a buscarlo hasta el fondo 
del Sahara. Es esta figura la que conservo y la que me invita a se-
guir este mismo camino. 

Gabriel en el trabajo (en el centro) 
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Sí, Carlos era un hombre apasionado como Elías en el monte 
Horeb, que experimentó a Dios a través del aliento del silencio 
("¿Qué haces aquí, Elías? Soy un apasionado de Dios... Me he que-
dado solo y están intentando quitarme la vida..." 1R 19, 9-14). 

Carlos era como Jacob, que toma la delantera en la reconcilia-
ción con su hermano Esaú y no suelta al ángel de Dios hasta que 
éste le ha bendecido durante aquella famosa batalla nocturna (Gn 
32, 23-30). 

No puedo dejar de ver a Carlos también como esos niños que, 
con su mirada ingenua, buscan acercarse a Jesús, pero son recha-
zados y sin embargo Jesús nos invita a ser como ellos ("Dejad que 
los niños se acerquen a mí..." Lc 18, 15-16) 

Carlos es un buscador apasionado que no tiene miedo de en-
frentarse a la vida. No tiene miedo de ir hacia lo desconocido, ha-
cia las periferias. No tiene miedo al fracaso y sigue adelante con 
la misma confianza inquebrantable en Dios. Quiere descubrir e 

Ir hacia lo desconocido, hacia las periferias...  

El Hermano Carlos en Tamanrasset en 1912 
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incluso imitar a Jesús en Nazaret, ese hermano que vivió la vida 
de los hombres en un don total, sin límites.  

Nuestro mundo actual parece muy pequeño, nos falta espacio, 
aire respirable. Podemos tener la sensación de que ya no hay 
nada que descubrir y que incluso deberíamos escapar, así que nos 
dirigimos a otros planetas. La globalización y la tecnología han re-
ducido considerablemente nuestras identidades y culturas, por lo 
que se están construyendo muros entre los habitantes de esta 
tierra, sin impedir que un virus circule libremente. Nuestra Iglesia 
también está atrapada en la tormenta y parece hundirse en un 
precipicio. Y nuestras relaciones con otras religiones a menudo 
parecen estar estancadas. Los retos son grandes e incluso el siglo 
XXI se considera un punto de inflexión que podría acabar mal si 
no se hace nada. 

¿Cómo podemos mantener la esperanza? 

Al igual que el Hermano Carlos, mantengamos la pasión por 
Dios, dispuestos a dejarnos guiar por el Espíritu, porque él no 
abandonará a su pueblo, aunque como Elías podamos sentir que 
estamos solos y que todo ha terminado. Pero Dios tiene un plan 
para cada uno de nosotros y para nuestro mundo. 

A la manera del hermano Carlos, seamos hombres y mujeres 
que no tengan miedo de afrontar la vida. Recorrer los lugares de 
lucha y violencia mediante lo que él llamaba "el apostolado de la 
bondad". Creer que la vida es más fuerte que la muerte y que Dios 
nos bendice en nuestro deseo de hacernos cercanos a nuestros 
hermanos y hermanas sea cual sea nuestra historia. 

A la manera del Hermano Carlos, mantengamos nuestra mi-
rada de niño en los momentos de belleza que podemos descubrir 
en el mundo si lo miramos en silencio y nos acercamos a todas 
esas personas con las que nos encontramos cada día, a menudo 
sencillas, que iluminan discreta pero extraordinariamente lo que 
podría parecer siniestro. Nos revelan el verdadero rostro de nues-
tro Señor Jesús. 
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de Domenico, Hermano de Jesús : Italiano, después de largos 
años en Oriente Medio, vive en la actualidad en Italia (83 años) 

Hay dos palabras del P. Huvelin que me parece que explican 
bien las opciones de la vida del Hermano Carlos:  

El P. Huvelin dijo cuando presentaba al Hermano Carlos en un 
monasterio trapense: "Hizo de la religión un amor": 

"Uno hace el bien no en la medida de lo que dice o hace, sino 
en la medida de lo que es". Esta es una máxima del catecismo del 
P. Huvelin que fue retomada por el hermano Carlos. 

Carlos hizo de Jesús y del Evangelio su amor, su única regla de 
vida y eligió seguir a "su bien amado hermano y Señor Jesús" en 
su vida en Nazaret, amando a la gente pequeña que no cuenta a 
los ojos del mundo, viviendo como y con los más abandonados y 
alejados, los tuaregs del Ahaggar durante sus últimos diez años 
de vida. 

Son su Nazaret. Al llegar a Tamanrasset el 11 de octubre de 
1905 Carlos escribió al P. Huvelin: "¿Debo quedarme (aquí) y no 
volver a Beni-Abbes, considerándome muerto y enterrado con 
Cristo en su vida de Nazaret? Tengo la tentación de hacerlo: tengo 
aquí el Nazaret que deseo, ¿qué más puedo buscar?” Y a Louis 
Massignon, en agosto de 1916, le escribió: "Creo que la palabra 
del Evangelio que más me ha impresionado y que ha transfor-
mado toda mi vida es ésta: 'Todo lo que hagáis a uno de estos 
pequeños, a mí me lo hacéis'...". 

Llevar una vida evangélica y compartir la vida de los más dife-
rentes a nosotros, vivir con ellos en un diálogo de vida, me parece 
que es el mensaje que el Hermano Carlos deja al mundo y a la 
Iglesia de hoy. 

La crisis que atraviesa hoy el mundo es fundamentalmente una 
crisis de pensamiento que ya no tiene puntos de referencia fijos: 
las relaciones y la solidaridad entre todos están minadas. Los ac-
tuales movimientos migratorios con el resurgimiento de los na-
cionalismos, el rechazo más o menos expreso de las diferencias y 
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el choque de culturas, a veces velado pero a menudo exhibido e 
incluso visto como inevitable, agudizan aún más esta crisis. Si 
nuestro mundo tiene una necesidad urgente, es la de encontrarse 
con el otro que es diferente y dialogar. Esto es lo que experimentó 
el Hermano Carlos dando su vida a los tuaregs del sur de Argelia. 

 La Iglesia actual también necesita renovarse. El retorno a una 
vida evangélica vivida y a una vida eclesial diferente es más que 
urgente. La solidaridad y la misericordia deben ocupar el primer 
lugar, el laicado debe tener el sitio que le corresponde frente al 
clericalismo invasor. La bondad de vida, la sencillez y la amistad 
en las relaciones deben sustituir a la manía de eficacia que quiere 
organizar y controlar todo, la imposición de leyes debe dar paso 
a una educación en la libertad y el proselitismo a una evangeliza-
ción por atracción.  

Hombre de la Iglesia de su tiempo y compartiendo necesaria-
mente su mentalidad, el Hermano Carlos, en sus relaciones con 
los tuaregs, puso la amistad y la amabilidad en primer lugar. 

El diálogo con el otro, que es diferente, y la amistad tuvieron 
siempre una gran importancia en la vida de Carlos de Foucauld. 
Pensemos en el gran número de cartas que escribió a lo largo de 

Doménico (a la derecha) durante una visita a Egipto 
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su vida, en su variada correspondencia con el P. Huvelin, con los 
miembros de su familia, en particular con su prima Marie de 
Bondy, con su amigo del instituto Gabriel Tourdes, con Louis Mas-
signon... Al llegar a Beni Abbès, Carlos escribió a Marie de Bondy: 
"Quiero acostumbrar a todos los habitantes, cristianos, musulma-
nes, judíos, idólatras, a que me consideren como su hermano, el 
hermano universal. Empiezan a llamar a la casa "la fraternidad" y 
esto me resulta muy dulce”. 

Si bien siguió siendo un hombre de su tiempo y compartía su 
mentalidad, podemos ver que el Hermano Carlos es innovador en 
su concepción de la colonización, así como en su claro rechazo de 
la esclavitud. Su vida sencilla con y como los tuaregs y sus nume-
rosas obras lingüísticas, son fruto de su deseo de ser hermano de 
todos y de vivir con todos en un diálogo de vida, en la bondad y la 
amistad. 

Ciertamente, en la convivencia con los tuaregs, Carlos encontró 
serenidad y alegría, y ellos encontraron en él un defensor frente 
a los excesos de la colonización: no temió intervenir ante los mi-
litares y las autoridades coloniales para defender los derechos de 
los tuaregs y exigir que se hiciera justicia. 

Durante los 40 años que pasé en Oriente Medio, especialmente 
en Siria, donde viví en un barrio completamente musulmán, tanto 
en mi trabajo en el hospital como en el barrio, viví mi vida en con-
tacto con las familias musulmanas de forma muy sencilla y sin 
problemas, haciendo amistades, algunas de las cuales aún perdu-
ran. Mis vecinos eran personas sencillas que yo apreciaba y que 
no se hacían preguntas teóricas sobre mi identidad cristiana o mi 
vocación religiosa. 

Vivir la amistad y la fraternidad con todos, siguiendo las huellas 
del Hermano Carlos, ha sido una luz para mí durante todo el 
tiempo que viví en un ambiente islámico y lo sigue siendo aún 
hoy, aunque mis relaciones sean ahora muy diferentes.  

Mi preferencia siempre ha sido convivir, ser amigable, compar-
tir la vida. Siempre he estado convencido de que el simple hecho 
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de compartir la vida de los demás, sus penas y sus alegrías, es el 
verdadero lugar para hacer posible el diálogo y el encuentro entre 
las diferentes religiones. 

Me parece que esta es la luz que el hermano Carlos nos ha de-
jado como legado. 

La aceptación recíproca de las diferencias del otro, especial-
mente desde el punto de vista de la fe, que yo mismo he experi-
mentado en algunas de mis amistades es, en mi opinión, el punto 
más alto que se puede alcanzar en un diálogo entre el Islam y el 
Cristianismo. 

Lo que Carlos vivió confirmó mi experiencia y mi profunda con-
vicción de que el encuentro con el otro que es diferente sólo es 
posible acogiendo su identidad total, ya sea musulmán, no cre-
yente o indiferente, como lo son tantas de las personas que en-
contramos hoy en día en nuestra vida cotidiana. 

 

 

d'Alain, Hermano del Evangelio : Francés, vive en Francia después 
de haber pasado casi toda su vida en África, entre Kenia y Tanza-
nia (73 años) 

¿Cómo te habla hoy el hermano Carlos? Para mí el Hermano 
Carlos es un hombre de fe, de encuentros, de aventura. 

"El hermano Carlos vivía en la presencia de Jesús como si pu-
diera ver lo invisible”. No estaba solo en su casa. Jesús estaba tan 
presente para él como los hermanos de mi fraternidad lo están 
para mí. No sólo amó a Jesús en sus hermanos, lo amó como a su 
hermano, su compañero, su amigo. Hablaba con Jesús como yo lo 
hago con mi vecino y estaba tan impregnado de Evangelio que le 
bastaba con hacerse la pregunta: "¿Qué habría hecho Jesús en mi 
lugar?” para saber lo que tenía que hacer. Acercarse al Hermano 
Carlos, leer algunas páginas de él o simplemente pensar en él re-
fuerza mi fe y esto ya era cierto para sus vecinos musulmanes que 
le llamaban el morabito. 
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Los centenares de cartas escritas por el Hermano Carlos cada 
año atestiguan su fidelidad y sensibilidad con sus amistades. 
Siempre me llamó la atención este pequeño gesto: en cuanto lle-
gaba un visitante a su puerta, abandonaba su apasionado trabajo 
lingüístico para recibir al invitado, aunque fuera un niño. Y todos 
se sentían libres de llamar a su puerta: soldados, oficiales, cientí-
ficos, nómadas, niños o gente importante. Reconoció la profundi-
dad de la fe de una mujer musulmana y pidió sus oraciones; él 
mismo rezó para que todos los hombres se salvaran. "Lo que hi-
cisteis al más pequeño de los míos, a mí me lo hicisteis", esta es la 
frase del Evangelio que más le impresionó. Me recuerda cada día 
que reconocer a Dios como mi Padre es acoger a cada mujer como 
mi hermana, a cada hombre como mi hermano.  

De adolescente me fascinaron las aventuras del padre Fou-
cauld, su viaje a Marruecos, sus peregrinaciones por el Sahara, su 
inserción entre los tuaregs y luego descubrí sus grandes viajes in-
teriores, su sed inagotable de imitar a Jesús, de ser su discípulo, 
su amigo. A veces tengo miedo de acomodarme en la rutina y 
miro al hermano Carlos que siempre está buscando la manera de 

Alain, en el centro, cuando aún vivía en Kenia 
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vivir mejor el Evangelio, de amar mejor a Jesús, de amar mejor a 
los que se cruzan en su camino, de estar más cerca de los que 
están más alejados de la Iglesia, de dejarse convertir. 

 

 

de Lorenzo, Hermano de Jesús : Italiano, vive desde hace unos 
cuarenta años en un pueblo de Tanzania (70 años) 

Por fin Carlos es procla-
mado santo por la Iglesia. Una 
oportunidad para volver al 
núcleo de su testimonio de 
vida. Francisco, nuestro Papa, 
no se equivoca con "Fratelli 
tutti": se trata de "construir la 
fraternidad" con todos y cada 
uno, sin exclusión alguna. 
Este es el propio nombre de 
nuestra familia: Fraternidad. 

Hay dos razones funda-
mentales para esta fraterni-
dad: el Padre común y la san-
gre de Cristo que nos ha redi-
mido. No olvidemos nunca: 
"Jesucristo es el que vino con 
agua y sangre, no sólo con agua, sino con agua y sangre". (1 Juan 
5, 6). Carlos también completó su seguimiento de Cristo con san-
gre (¡cuántos testigos todavía hoy en todos los lugares y de dife-
rentes formas pagan con sangre su seguimiento de Cristo!) Frente 
a esto, nosotros, los discípulos de Carlos (en seguimiento de 
Cristo), debemos persistir "a tiempo y a contra tiempo" (2 Tim 4, 
2) en ofrecer la fraternidad a todos y cada uno sin exclusión. Im-
posible sólo con nuestra fuerza, pero "nada es imposible para 
Dios" (Lc 1, 37; Gn 18, 14; Rom 4, 20). Jesús es el "maestro de lo 
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imposible" (Carlos) "Y es el Es-
píritu quien da testimonio” (1 
Jn 5, 6) en nosotros y por noso-
tros (Mt 10, 19-20; Lc 12, 11-
12)". 

Evidentemente, como dijo el 
propio Carlos: Jesús es el 
"único modelo". Algunos as-
pectos de Carlos no son en ab-
soluto imitables: un sentido 
demasiado físico de la irradia-
ción de la Hostia consagrada, 
una visión del sacerdocio de-
masiado desvinculada del mi-

nisterio y de la comunidad... En cambio, su devoción al Sagrado 
Corazón de Jesús (de la que el exegeta-teólogo Ignace de la Pot-
terie ha trazado muy bien los fundamentos bíblicos y patrísticos) 
me parece aceptable. 

Además, para mí personalmente, aunque Carlos me mostró el 
camino concreto a seguir, tuve y tengo necesidad de otros puntos 
de referencia. Sobre todo, incluyo el testimonio de Raissa y Jac-
ques Maritain: "la contemplación en los caminos", "vivir con el 
pueblo". También pienso en la importancia del último Carlos con 
su repetida llamada a los laicos, Priscila y Aquila, a su Directorio, 
a la Sodalidad, y en mi contexto africano a nuestro pequeño pro-
feta Mons. Mwoleka que tanto había buscado y vivido una vida 
religiosa totalmente insertada con los laicos. Pienso también en 
la importancia de otra tradición espiritual oriental y en particular 
rusa, la del "monacato interiorizado" (para mí decisivo) tan bien 
centrado y humildemente vivido por Paul Evdokimov (un grandí-
simo teólogo laico) y llevado hasta el sacrificio por esa maravillosa 
mujer que es Elizaveta Yurievna (alias madre María). 

Monseñor Christopher Mwoleka que 

invito a los hermanos a establecerse 
en Tanzania en 1975 
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Con estos breves apuntes quiero pasar mi "testigo" a los jóve-
nes para que interpreten y actualicen el mensaje de Carlos. 
¡Ánimo! 

 

 

 

 

 

 

 

Lorenzo trabajando delante de la fraternidad 
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El Papa Francisco acaba de establecer la fecha de canonización de 
siete beatos que no se había podido fijar a causa de la pandemia, 
tal como lo había decretado en el Consistorio del pasado 3 de 
mayo. Así lo informó la Oficina de prensa de la Santa Sede en un 
comunicado del pasado 9 de noviembre de 2021.  

Entre ellos está Carlos de Foucauld. 

El rito de canonización tendrá lugar en Roma el 15 de mayo del 
próximo año 2022. 

 

 

 

 

 

Canonización del Hermano Carlos de Foucauld 
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Si desea recibir nuestros boletines por correo electrónico, 
escriba a hnosjesus@gmail.com indicando si los quiere 
recibir “solo en formato digital” o “en papel y digital” 

GRACIAS 
 

Si usted ha observado algún error en su dirección o conoce alguna 
persona interesada, le rogamos nos lo comunique, rellenando el 
siguiente cupón y haciéndonoslo llegar por correo ordinario o 
electrónico 
Nombre y apellidos: ............................................................... 
Dirección:................................................................................. 
Código postal:.......................... Ciudad:................................. 
Provincia:.................................  País: ..................................... 
Correo electrónico: ........................................................................ 
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